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Se suscribe en 
los puntossií^ni- 
entes Barbas-- 
tro Lafita: Ca~ 
latayiul, L arra- 
ga, Z/’nejca Cas­
tañera; Lérida, 
Ayllon; TudoUi 
D. Francisco de 
O rad .

j n V E B T E X C I A .
L a  Redacción del Eco de A ra-  

gon deseosa de proporcionar á  
sus suscritores cuanias ventajas 
h  sean posibles, y  en virtud de 
fjue varios de estos remiten anun­
cios ejue no se pueden insertar ó 
no se hace con la pron titud  que 
estos exigen-, porque íoduvia  no 
se h a  podido proporcionar f^apel 
de mayores dimensiones, h a  de­
term inado desde i ° d e  Enero pu­
blicar un B idelin  ó sección de no­
ticias en una cuartilla separada, 
dos, tres ó m as veces por semana  
(j.ue recibirán g ra tis  los Sres. Sus- 
critores a l  mismo tiempo que el 
periódico. E n  el se insertarán los 
anuncios y  providencias locales 
de las diferentes autoridades 
de esta capital, precios de mer­
cado y  cotización de la .Bolsa de 
M a d r id ^ c . E s  escusado advertir 
que tendrán cabida en el cuantos 
anuncios se nos comuniquen de in- 
X-Cres público, g ra tis  a los suscrí- 
iores y  por un precio moderado á  
los no suscritores.

Vmi irnos el ni-ticulo de Me- 
daccion por dar cabida al sújuien^ 
ic del br. López.

DISCURSO
Pronunciado ¡>or el señor López en la 

sesión de 21 del actual eu el Con- 
greso de Li|-uf;nlus, en contestación 
al del S r. lUartinez de la Rosa.

El Sr. L O P E Z  (don Joaquín), la 
juventud romana, señores oia einbe- 
le.sada los discursosde Carneadescuan­
do el severo Catón se declaró contr? 
él, porque veía las (U3nsecuencias de 
cierta elocuencia que sabe p in tar las 
cosas no como son en si, sino como 
le conviene para sus fines. S ien  Va­
lencia ha habido desordenes, escesus, 
crím enes, soy el primero á con­
denarlos, pero pl lado de esos crím e­
nes, de esos esce^us, veo un movi­
m iento grande, salvador, que íorma 
un contraste notable con la im beci­
lidad y  miseria que se notan en o- 
Iras partes. No imitaré yo el descui­
do que ha tenido el señor M artí­
nez de la Rosa en presentar el cua­
dro por el lado o scu ro , fúnebre 
sin presentarle tam bién por e! lado 
brillante y que puede inspirar con­
fianza. ¿Cuál ha sido, señores la cau­

sa que ha llevado á los reinos de A - 
ragon y Valencia á jironunciarse d« 
ese modo? Ha sido la que sieinpro 
descuella sobre todos los del)eres, la 
que eií superior á todo, la Jiécesidad 
y  sola necesidad ■, ese derecho que 
tiene el individuo de atender á la 
propia salvación, y que sube á la lí­
nea mas a lta , cnaiKlo se trata  de las 
naciones. Diga el Sr* M artiuez déla  
Rosa si ba habido un movimiento 
grande que no haya participado de 
los mismos vicios. ¿Qué hubiera si­
do de aquellas j>rovincias sluo se hu ­
biesen presentado cori esta actitud  
imponente? Que continuarían siendo 
»ce.á» del feroz Cabrera , como lo 
han sido por tanto tiem po. ’Flntien-. 
doj pues, (jue á iosi cargos que pue­
den hac;erse b'Sjo este punto de vis­
ta , puede contestarse con las pala­
bras de aquel célebre de la antigüe­
dad. «Juro que he faltado á las le­
yes , pero juro tam bién que he sal­
vado á mi patria .” ¿Cual ha sido el 
motivo poderoso que ha traído á ese 
ponto á las provincias de Valencia y  
Aragón? El lúismo que á un eiifer- 
mp. que se encuentra mal con luijue 
dicen los médicos, le hace moverse de 
un lado á otro porque cree que eii 
e l movimiento hallará alguna mejoría.

EL CONDE D. JULIAN:

D i- ama original é liistórico en 
siete cuadros y en verso. P or  
D. M iguel A gustín P ríncipe .

Vimos con afecciones varias eje­
cutar esta composición en la noche 
del 18 , y  si hasta hoy guardamos 
silencio, reserva fué debida á la es­
timación que profesamos al joven au­
tor y  á nuestra convicción de que no 
es fácil juzgar un drama sin exami­
narlo detenidam ente. Satislecho iiiies- 
Iro deseo, entramos en el enojoso ca­
m ino de la critica , mas difícil des- 
j iies de los estrepitosos y merecidos 
aplausos que el público zaragozano

prodigó al Ingenio á quien auguramos 
dias mas completos de gloria, si con­
tinúa en su difícil carrera cultivan­
do con aplicación las bellas artes de 
que nos diera t in  distinguida m uestra.

Por mas simpatías que nuestro co­
razón haya abrigado en henelicio del 
jóven poeta , escribiendo para el pú­
blico nos debemos y  debemos á él 
nueva im parcialidad y  con ella ñus 
pro}>unemus analizar este dram a eu 
e! cual vimos mezclados á bellezas de 
un género delicado > defectos que no 
siempre pueden evitarse en la pri­
mera composición. No hay ílor en el 
campo de la poesía dramática que no 
esté rodeada de tenaces y  dolorosas 
espinas.

El argum ento del Conde D. Julián 
está sacado del conocido rasgo de 
nuestra h istoria , que se ocupa lorga- 
mentu de las ruindades del uliiiuo

Rey de la estirpe Goda ■, de sus amo­
res con la famosa Cava, y de la guer­
ra civil por estas y otras causas es­
tallada , y  que legó á, España dilata­
da y sangrienta servidum bre, si bien 
alcanzó en ella misma sobrada Oca­
sión de enseñar al m undo lá enérgi­
ca constancia del carácter español.

A bre la escena el poeta ci ti una 
despedida entre Pelayo \  F loiinda en 
ocasión de salir acjuel desterrado de la 
corle de Rodrigo, después que éste 
había abusado liorriblémeiiLe de .su 
poder, vioíentariuó á la qut;rÍda del 
hijo de Favila. El Comlc á ia sazón 
■goberna<lor de la M auritania , sabe­
dor tle la deshonra que pesaba sobre 
sus canas , abandona su cargo que 
presenta á Rodrigo , después de cs- 
jierar largo es[ricio en las antecáma­
ras''del Rey , de ninguno conocido 
apesar de que no hacia sino « tres
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castÍL^íu*se,-lia liahlado de intereses re -  
U'j^idüs; )n  jn'c'gunlu ú 8 . S . ¿ijué 
liso SG lia licclio de esos l’urulos? 
\ 'e in le  mU imiíuiuies se liau dadti u 
una de las diiisiones que se liailan 
e n 'a q u e l tcn ilu rio , se les ha paga­
do sus haberes, y  esto acompañada 
con el triuuio que liaiiobtenido nues­
tras arm as, ha hecho nacer el en­
tusiasmo del pueblo , entusiasmo (jue 
iip comprenden ni pueden compren­
der los que proíesan ciertas doctri­
nas.

lía, leído el señor M artínez de la 
Rosa un párrafo de! Eco de Aragón,

Íieriüdico que yo no leo; pero por 
a irnpresion ligera que me he ha­

cho la lectura, desde luego digo que 
es necesario estar m u^ prevenido, 
vé r fantasmas como S. S . lás está 
viendo hace cuatro años para decir 
lo que ha dicho. ¿Dónde está esa li­
ga contra la unidad de la monarquia', 
ni para ofender al trono? Pues que, 
los (jtie sé hallan al fren te  de esas 
pVoviilcias ¿nO tienen dadas prendas 
siSlicierites de lealtad y  patriotismo?

lía  dicho el señor M artínez de 
la Rosa, que no sabia qué significa­
ba que habiendo llegado á la ciudad 
el general en gefé no hubiera pues­
to remedio á estos males; eso sig- 
iñfica (jue al lado de esOs críme­
nes que detestamos todos, está un 
movim iento grande, generoso, que 
li'a salvado aquellos dos reinos. INo- 
solros juzgamos muchas veces con 
equivocación, porque estamos en la 
corÉír con toda seguridad, poVijue no 
Vemos Arder nuestras'casas y palpi­
tar las entrañas dé nuestros amigos

Conde iu'ijuila es mas un rufián que 
lugar-tw iieiil^ del gobernador de la 
I^iauritania.

, La Reina huilona r^oe liabia favo­
recido la vuoila de Floriuda al 
poder desuí padre detenida en Lura^pii 
siun de.L stado  es visitada por Ro­
drigó y repudiada, añadiemlo el-pOé-- 
ta, rislc paso iumoral é impolítico del 
godo , que se hace aborrecible al au- 
dit»rio por el sarcasmo y la befa con 
qné acompaña aquel acto importan­
te , inmerecido y soportado por la 
Reina con dignidad y nobleza que 
conquistan un justo aplauso al poeta. 
D esterrada Egilona á Jerez encuen­
tra  en propia casa al Conde don 
Julián capitaneando una sedición 
cu ({ue anduvieron envueltos los tu r-  
Iwntcs ag.irenos y Jos godos capace­
tes. Allí en un largo tratado ajusta el 
traidor 1). Julián un socorro africa­
no de 30.000 iiifniíles y 900 caballos, 
para destronar á su rey, cediendo á 
Jds enettiigos db su patria y  religión 
la misma [irovincia <jue se coiiiiara 
'á su lealtad. Los nobles congrega­

ó parientes; pero cuando los pueblos 
sufren lot,l(js los horrores que nuso- 
ti(.;s no vemos, ¿eómo’ puede llevar­
se á mal (jiie so alcen e irla  linea de 
la ley , reconociendo el gobierno, y  
diciendo «quererho» ser los artiliceS' 
de  nuestra projiia d ic h a , pues no 
lian sabido serlo los* encargados de 
e lla .”

JN'o c.«f e strañ o , se ñ o re s , que raí 
discurso no tenga el enlace y orden 
que debiera , porque en gran parle 
estoy sujtílü á seguir fas iudicacioucs 
de  algunos señores que conocen me­
jor que yo la situación de aipudlas 
provincias. Ha diclío el S r. M arti- 
nez de la Rosa que aquellos m ilita­
res quieren derram ar la sangre de 
los enemigos en el campo de ba­
talla , pero no asesinarlos á sangre 
fria. Señores para no hacer nosotros 
la causa de Cabrera y  sus feroces 
saté lites, es m enester que m irem os, 
esa cuestión por todos los lados; ¿.Quién 
ha provocado ese m étodo feroz de ha­
cer la guerra que no puede menos 
de horrorizar á todos ? El sanguina­
rio Cabrera , Cuando éste ha inmo­
lado á nuestros soldados y se han 
sacrificado por nuestra parte otras 
Untas v íctim as, no lobán sido por 
un acuerdo de esta justa y  con apro­
bación del capitaii genera!. No pue­
de decirse que hayan sido asesinatos- 
Y no seria estraño el furor del pue­
b lo , cuando ha visto enviarse á una 
provincia como subinspector de la 
milicia nacional á un hom bre que en 
la misma p’fázá á donde ha ido se ar­
rojó el año 23 de ía uiuraíía para 
pasarse á las hordas de los soldados

dé la fé; cuand(5 s e ‘han empleado en 
Val encia personas que tienen en las 
secretarias del de.sj>acho' notas para 
que no puedan nunca ser enq)leadas. 
Cuarulo se insulta de esta manera á 
doce millones de alm as, precisóos de­
cirlo lo<lo, y  por la manera con que 
me esplica conocerá el congreso que 
estoy dispuesto á rom per el velo si 
fuese necesario... ,j)cro creo mas con- 
coDVeoieute callar. Digo, pues, que 
liaciendo abstracción de ios crím e­
nes que deberán ser castigados, do­
mina en ese movimiento de Valen­
cia un pensamiento de libertad , un 
senlinilento nuble de salvar el país 
á toda costa y y concluyo manifestan­
do que he hecho estas recctificacio- 
n e s ,  paro que se vea que si ha ha- 
biilo ([uieii presente el cuadro por 
su parte hígubre y  desagradable, no 
ha faltado un pincel que aunque de­
saliñadam ente le haya adornado con 
algunas flores.

Co.N GR£g0 DE D iputados.

Sesión del día 10  de Diciembre.

Se abrió á la .una y  cuarto notán­
dose una concurrencia inmensa en 
las tribunas.

Después del despacho ordinario el 
señor presidente concedió la palabra 
al señor Arguelles para hacer su in­
terpelación anuciada.
. S . S . procedió ei> efecto á hacer-

dos proclaman-' fog- hijos de W itiza . 
Egiloña’ nobté y  grañde a l'é n le ra r-  
se de lar falaz c o m b in a c ió n m u é s ­
trase siíp'CTior »1 agravio recibido y  
rébuerda qiire Rodrigo es áu Rey, e» 
str esposo, conociendo tam bién quel»  
patria  no merece la profunda heri­
da que se abré en sil Seno inocente. 
Felicitam os al pOela por la feliz con­
cepción del caráftlér ¿le está matrona 
ivspetiiblc, que ba sabido desarrollar 
y  sostener en el discurso de su lar­
ga coiJípo.slciUn; Pero donde el poe­
ta  ha establecido la prim era piedra 
de su reputación^ es en el campa­
m ento de R odrigo , donde todo es 
noble, todo grande, escepto el medio 
que eligió para hacer llegar á ma­
nos de Sigisbcrloel funesto papel que 
en tanto peligro puso la vida de Ro­
drigo.--Ayasulcloconteniemluá su her- 
U la n o .— Rezbaiiü prejiarando el cora­
zón del espectador con la corta y liien 
sentida narración del acto en que pii- 
L licay solemnemente ofreció Rodi igo 
una reparación á la religión y á Ja polí­
tica, de su desarreglada vida, echan­

do el cim iento á una guerra de con­
ciencia: la aparición de PeJayo, la 
reconciliación con Rodrigo, lodo ha­
ce dé este cuadro que recordamos 
c,on entusiasmo una creación acaba­
da, perfecta, de que puede envane­
cerse el señor P rin c ip e .—Nos cues­
ta dolor recordar un lunar que por 
la doctrina que encierra encuinenda- 
nios al castigo del au tor. Tal es en 
boca de Sigisherto contestando a! pa­
trió tico  razonamiento de su herm auo 
aquel
......................................¿Qué im porta.
Si la traición del conde salvo un 

pueblo
De sus tristes cadenas.^ N o se vende
La patria que no existe ........................
- [La patria no era Rotlrigo! Y si ac­
cidentalm ente hubicrülo cüu.scntiíJo el 
poeta catiariamos nosotros. Pero allí 
empieza éste  á descnl>rir su deseo de 
deíeiidcr la rcqmtacion de 1). Julián 
discutjiaiido su alevosía, de cuyo peu- 
saulicuto nos harem es cargo.

(Se concluirá.)
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|n'óvín‘0¡ás <Ié VáJcncía v A - 
ia¿j(n!, encoiiiral>a4) luas (|ue t)- 
irá.-' (íé tá n'aciíXii t̂ ii iiiiá iiusícidn ca-
• -ii ’ . • . 1 ) . . .  . • . ‘SI (Icsc'Sjif ra tia ; vriaii uua-inano siein- 

¡)íc iiicrfó, sie/i'ijire (;iega de jiaríe 
dél gob'ierho' y  no iiivisaLan medio 
algiMiO' (le salvarse-, y cuatidolos pue- 
bfiSs n¿‘ gáíi' ú éstasoifeunslaiicias cri- 
lu 'as, están en el caso de tornar Jas 
niVilH'l.iá nías (luTaá.

Su lia'tratado ||)üí él S r . M artínez de 
la Kiisa líe intfa^aV Ja causa de esta 
situación de cine lauto se lamenta:

«*A (¿«««̂  b.* V t\y no temo ciecir que xa causa prin- 
cipal de lodos nuestros males, ,es la 
o^’síinacl'a resísleiicia ijue desdee! año 
1HJ4 se Ija hed ió  al espíritu de  li- 
Lerlini, Siento halla riué frente ¿ fíen ­
te  cüii el señor M artínez de la  Rosa, 
pero respetando sus intenciones, sabe 
qíié Cüi'uo liomhre público perléne- 
cé á Ja liistoria. Sabe S. S, que 
hace cuatro años cjue en Ja cóiites- 
tacion al discurso de la corona, pe­
dimos la coiisiíínacion de los deve- 
crios pofitícosj pedíuíüs la libertad de 
iiiiprenta; ¿y que sé 4iós d i|0? Aún 
rcsueiiah en raís oídos las palabras del 
señór M ariinez de la Rosa, dé qué 
aun' rio era tiem po, porque la iú i- 
juciita no era corno la lanza de A qui- 
Ics ipre cufaba las heridas que ha- 
bia causado. E n  cuanto á dercclios 
porillcos rio responclioS. S . con su 
acustuinbi-ada frase: no, no , y  mil 
veces noi y  baste decir que solo pa­
ra variar el nombre dé inilicia u r­
bana en milicia nacional, emplearnos 
cuatro (lias j)Or la resistencíá cjue cons­
tan lemciile opuso el gabineté cíe en- 
lóiice.s; y  ¿quien tenia razón; el go­
bierno ó el pueblo? Aquellos dere-

.......  , . - 2 -
chos’ se ímn consignado, sé ha esta­
blecido ama ley í'uiMlaiuental-, jha (}ue- 
dado airosQ-S. S. para vebir des’púes 
á decn-iios (|úe es necesario lom ar 
oíf'a marcb^ál

«Una de las cosas que han em bor- 
roirado ñfiñjsríS Imroi'ta contem porá­
nea ha sido !a manera violenta con 
que se verificó la estincion de los 
conventos. Y bien j  quién tuvo la cu l­
pa? E l g o b ie n ip ,y  solo el gobierno 
cjue presidia el S r . M ariinez de la 
R osa, porque se negó á satisfacer la 
Opinión praí)b*ca sobre cstó's estableci­
m ien tos, pOTtjue no comprendió la 
ép o ca , porque fue siem[)re de  er­
ro r  éii e r r o r , de desacierto en  desa­
c ie rto , y  al ti'aves'de désa'dertos y  
errores ¡luso á la patria ai borde de 
un  abismo. ¿.Qu'íén tenia razón? vuel­
vo' a prégríntar. Los puéblos, pues­
to que lá ley sancionó sus opiniones, 
y ‘de aquí dé lina cóusidéración bás- 
tanté ámárga nO rnéiios qúe'répúgi'ianle 
para esjionerla, y  es que. si alguna 
refóriha sé ha logrado, s‘i alguna ven­
tajarse Ira podido cGnsegáir, han s i­
do soló arrancadas poí el poder dé 
las círcuiisíaticías con qué  a veces nó 
han’ podido menos «fé Iraiisiglr nues­
tros cíegü'f» gübérhá'ntesi Así és ijüé 
volviendo la cat*a sbbíe l'ós liéclíós, 
no’ éncontráiños uno sólo eti qué lía- 
yán  radrehadó iriáno á mano el' gobiér- 
110 dé  aijiiél tiém po , y  la opiñ'ión pú­
blica robustecida y  có^niprobáda por 
los acontécirméntWs mas etócuentes 
que los hornbres, mas seguros é ini- 
parcialeis éñ su coÍi.«éjo que todos los 
sistemas, t" tddavia, sefióres, á des­
pecho dé ' ésos acontecim ientos, de 
esa esperieucíá irrecusable, se trata

meses y  un dia'" qué dé ellas sáliérá-, 
y  chinde) un éjémpló de sósegá'dái pá- 
cieiicia (lue el csiiectador no tmede

f t. - '-* ’ " • .'•* *suponer t;íi el a liñ o  e imponente mag- 
nalt: ([Cíe i’eta al Rey en su corte, 
hlm'slfiise D. Julián iuslainente ir- 
riÍLKiü y da en rostro a l.tirano  con^ 
sus servicios, reprocíiando la negra 
ingratitud  Clin cjue deshonra al ineior 
de sus vasallos. No dtSjieriíiciaimis la 
Ocasión de eiicai-cccr la valentía de es­
ta escena en la i|iic contrastan iioble- 
nienle la ira de un padre ultrajado 
con la vil cobardía del cansador de 
su deslionca ; pero t:uiij)Oco ocultare­
mos <]ue caraclerízadü eii esta y la an­
terior escena Rodrigri, olvidó el poe­
ta , á imeslro entender, la consecuen­
cia ijiu; se debió á si niisino haciendo 
de.sjmes nuble, grande, bravo y au­
gusto al que antes pie luiir de su ad­
versario demostró luda ja maldad de 
que era capaz su alma diciendo á D. 
¿ancho:

¿Yo arriar? y í/ que veleidoso 
Déí mis cáprícJios eo fds 
Siem pre mire en la m uger 
Ua sma satísfacciou 
De un momento, el goce solo 
l3e pasagera ilúsioti? 
t o ,  qué ai aíhadb no eî a 
Respetar me hacía? yo ,
(^ue miraba iiuliferénte 
Los eíieánlos' del jiudor.

É í rey que habla así es un rnoris- 
truo, y  no huyo de í). Julián por- 
ejue la vergüenza ruborizase sd fren­
te . Cuando él vicio se arraiga en el 
córazon. humano de in’odo tan pro­
fundo, la impudencia le corona^ y  ya 
lo seiitia el poeta cuando arrancada 
de palacio Florinda por su cuasi fre­
nético jiadre, pide Rodrigo la espada 
y en vez de sentir el peso de la 
ignoininia,. CiUi (jue el reto y  el des- 
jirecio de i). Julián le agraviaban di­
ce cobarde y vilmente;
¿Qué rae im porta el padre?

de sostener piIncipios doslnudcrcs* v 
de hacer la guerra á los únicos que 
líos pu'edéu saiiar."

¿Púr ijué en el jiriucipio de I;i re­
belión no se llevaron ¡1 lus provincias 
todas las fuerzas del ej(n'cito<j la m a­
y o r parte de ellas? ¡)ori|ue sé leinia, 
no á Jos revolucionarios, sino á los 
que (juerian una cónslilncion que ha 
tenido que adoptarse, y en (pie es­
tá cimentado el trono. Eiilonces se 
bacía la guerra al principio de liber­
tad que iba desari-oilándose ; despees 
se Jia liecho á otra cosa, que sin qu© 
yo  la diga todos pueden entenderm e,

tSeñures , es una locura echar la 
culpa de todos los desórdenes y m a- 
lés á los pueblos, cuando' Já esperietí- 
cia nos dice que regularm ente las fál- 
tás y  lOs ei^ores de los gobiernos, son 
las que traen á los pueblos á una si-» 
tuacion desesperada. Se habla de la 
revolución de Ing la terra , ¿'j)Or qué 
no se dice que acjiicl gobierno abu­
só de las buenas disjiosícioiie.s del jiive- 
b lo , y  fue el ])i‘it'nei'0 á ¿narbohic 
la' bandera de  ia reb'élian? Se babl'a 
de- la revolución dé Francia, y se nos 
quiere hacer miedo cón ella •, ¿ por 
qué no se dice que la culpa l'ue to­
da  del gobierno , y que cuando el 
pueblo rompió i()s diques Aic piü-qne 
la Opresión babia llegado á su cul’in'O? 
Yo quisiera que fuésemos imparcla- 
lés ; y  que cuando sC'pintan pur una 
parte los escesos de los pueblos , se 
dijera al mismo tiempo cuáles son ios 
desaciertos de los gobiernos que pue­
den liaber coiulutidó á elfos.

Cuando el señfu* Riártinez de la Ró- 
sá lia tratado dé esos érnéónes, ópíe 
tüdos estamos cohfürrñes én que debe

Sígaúiós la hija.
La mansión de ffárpaíu^a'brfg.'i > 

una tem pestad á I). Julián, Rtulri, 
y  éOín'panei'üS ífábíamíó' fniVíasnins 
reproduciendo la tradición de qii 
D . Rodrigo encontró én un arca si 
fíales profélioas de) peligro ijue am 
líííííbá á los Gédosv y  aumjé es Fii- 
tórica la idea rcniola de esc acoiil* 
ciiTííehto, no lodh lo hístü'rléo es ófiui 
tarro : y  en la composición de q 
nos ociijianios el 2.^ cuadro es uu i; 
pisodici que en nada adelante 'ia  ac- 
cidíl’ íl la cúal taiiípoeo está c u r r a ­
da de ningún modo. Sentimos cu 
nuestro corazón (jue el poeta se elí­
jase llevar de la i’uerte tcntacíuo ucl 
rpnianticisiMO y de retratar ¡as con­
sejas de la edad inedia basta en cs- 
trem o, y creemos íinnem enle que su- 
p riin íJü  el cuadro 2.® en su tritnii- 
dad, cl Sr . Friueipe nparlaria de su 
dnnvia ese obslácido largo y débil que 
se ^üpone al desarrollo dcl plan. El
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lo pregutttanclo al gíibierno si consi­
deraba necesario que coutiimese el 
estado de gnerra cu las provincias de 
Cádiz;, Málaga y  Barcelona para con­
servar en ellas la tranquilidad pú­
blica. PciTi apovar esta niLerpelacion 
habló S. S. cstciisanieute acerca del 
estado de aquellas previncias, tiacien- 
do resallar los males cjue sufren sus 
habilaiiLes por estar hajo el mando de 
un gefe niijilar , y  no bajo las garan­
tías (oiistitiicionale» y  ei suave yo­
go de nuestras leyes.

K! Señor ministro de gracia y jus­
ticia dice que en el discurso d e b S r . 
Argülles vé el ministerio un acto 
de justicia y  le da las gracias por ha­
ber diclio que el gabittele actual uo 
es producto de una intriga , conti­
núa en contestaciones con el señor 
A rguelles, y habiendo diclio el se­
ñor Gispert que Cataluña no se po- 
d ia gobernar sin estado de sitio, to­
mó la palabra el señor Olózaga , y  
dice , podemos decir f[uc la cuestión 
de estados de sitio que con tanta ob­
cecación se ha sostenido por algu­
nos , está m adura ya , y va á ser 
resuelta constitucionalmente.

(Algún señor diputado dijo una es- 
j)resiuu que no se pudo ojr) y con­
tinúa : «iVo he oido bien lo que se 
ha  dicho en algunos bancos.'”

E! señor presidente, V. S. no de­
be oir ni atender á lo que sed igaen  
los bancos.

El Sr. OlÓMga. No debo oírlo, pe­
ro  puedo y lo he oido, señor presi­
den te . D ecía , S res., que se hablan 
llam ado sofísticamente estados de si­
tio aquellos en que no había mas re­
gla que la voluntad de .los que m an­
dan: m uy común ha sido ver á to- 
ílos los déspotas, tribu tar eu cierta 
m anera un homenage á la libertad, 
del mismo modo que los malos y cri­
minales lo tribuían á la v irtud  y es­
ta  es la hipocresía.

A un los déspotas mas absolutos que 
derivan su poder nada menos que 
del cielo, han dicho que su autori­
dad  la egercian en provecho de los 
pueblos, para cuya felicidad no ba­
hía otro medio, pues lo que se lla­
maba libertad, solo les produciría la 
discordia y  otros muchos males-, que 
es lo mismo (jue decir, nosotros por 
las leyes no tenemos recursos para 
gobernar, es necesario que nos to­
memos otras facultades y  que no se 
reconozca mas ley ni mas regla que 
nuestra voluntad. (Aplausos en la ga­
lería pública.)

El S r. presidente. Los celadores 
harán que despejen la tribuna los que 
hayan aplaudido.

Continúa el Sr. Olózaga: E.sta es 
señores la traducción literal de la pa­

labra estados de sitio. Y sí no díga­
seme: ¿Qué enemigo es el que .vitia 
las fuertes murallas de la ciu<lad de 
Cádiz? ¿Que e|éiu!Í.o ha Invadido las 
Andalucías? ¿Qué tropas enemigas son 
las (|ue combaten cti -aquel país con­
tra las nuestras, dispuestas siempre 
á defender la libertad? Asi pues, la 
palabra estado de sitio es una m en­
tira , un sofisma, que ni aun tiene 
siquiera el m érito de la invención.

fucs que, ¿no hay aquí <ju:ea se 
atreva á reclamar con justicia, no di­
go de un rapitan genera l, sino del 
mismo rey, como lo hizo en Francia 
el tribunal de Casación, declarando 
que los estados de sitio puestos para 
algunas provincias eran contradicto­
rios á la constitución.

(Estrepitosos y prolongados aplau­
sos en la galería pública.)

El Sr. F res'dente con enfado: L e­
vántase la sesión.

E ran las cinco.

N O T IC IA S  D E L  R E IN O .
M ADRID 25 de diciem bre. 

Hemos recibido el correo de An­
dalucía: nos comunican desde Málaga 
la sublevación de la plaza de Allm - 
cemas en favor del Pretendiente. Los 
sublevados sejhabían embarcado con 
direcion, según se creia, á Gístellon 
de la Plana. A  petición del S r. ge­
neral Palarea habia salido a cn.zar 
sobre las costas de Valencia un ber- 
gautin inglés que se hallaba eu le 
puerto  de Málaga.

de diciembre de 'l-838.=*»Alvaro G o  
niez Becerra.

Det Eco del Comercio del 25 del ac­
tual copiárnoslo siguiente.

Señores redactores del Eco del Co­
mercio',— M uy señores mios: Sin in­
tención de hostilizar al m inisterio, y 
mas bien con la de proporcionarle el 
vigor y fuerza que Unto le convie­
nen pedí la palabra en la sesión de 
hoy para anunciar una interpelación. 
El Sr. Presidente del senado no tu ­
yo á bien concedérmela. No preten­
do examinar ahora si con razón ó sin 
ella; pero me importa que se sepa 
que la interpelación tenia por objeto 
un bando publicado por el capitán ge­
neral de Andalucía, con fecha en Cádiz 
á 20 de noviembre últim o, y un oficio 
pasado por el mismo gefe al regente 
de la audiencia de Sevilla en 11, 
de este m es, en cuanto por ellos se 
ataca claramente la independencia del 
poder judicial.

No habiendo podido decirlo en el 
senado, ruego á ustedes que rae con­
cedan el medio de publicarlo por su 
periódico, y  queda 'de vds. su segu­
ro servidor q. s. m . b .= M a d r id  24

ZARAGOZA 2 7  tic Diciembre.

S ervicio para el 28 .

Gefe de la linea , el corone! Dott 
Ramón G a y an ,= Id em  de vigilancia, 
D. Vicente Tom illo capitán de 
S. Fernando.==Parada, Africacon el 
1 .er batallón de la M . N . que da las ■ 
rondas.=VisiLa de hospital y provi­
siones, Fusileros.=*De Chimioni.

Anuncio de enseñanza gratuita* 
solo para  adultos ó niños 

m ayores.
E n la plazuela de S. M iguel es­

quina á la calle de la Parra  nú ­
mero 168 cuarto princijial, de hoy 
en adelante, á cualquier hora, po­
d rá  el que guste instruirse de cuan­
tas noccioues estime respecto á la 
fundainenlal enseñanza (con pronti­
tud  ¡ncreible y  |x;rfeccioü adiviira- 
hle) de las artes y ciencias exactas 
las mas ú tiles, ya anunciado que se 
coimmican por imiclios y  descono­
cidos métodos, siguiendo el sistema 
sijnbólico ajialiseniéíico comparal i- 
vo , (]uc tan niaravillosíjs progresos 
tiene proporcionado á las artes y cien­
cias, eu las naciones mas ilustradas.

La enseñanza, y aun los libros se 
dán de balde á los individuos nacio­
nales y m ilitares de la clase indigente.

Los sugetos tjue estimen asistir á 
las clases de Retribución, de Maleni á- 
ticas, Taquigraíia, reform a de letras ú . 
o tras; por estar ya las cia.ses consti­
tu id a s , podrán disfrutar además de 
una ventaja incalculable respecto á 
el tiem po, la de no llegar el desem ­
bolso á la decimal parte que hacien­
do el estudio solos.

La reforma de letra conseguida en 
10 á 12 dias son 100 rs. adquiriendo 
un carácter correcto y gallardo, es­
crito rápidam ente por incorto y j>e- 
sado que sea el que se tenga.

La A ritm ética en todas sus partes, 
se enseñará en un mes.

T E A T R O
Hoy Viernes se egecutará á beneficio 

de los actores una variada funci£wi 
de verso música y baile compuesta 
de las piezas siguientes: la  familia  
DEL B o tic a r io ; las citas a media  n o ­
c h e : El baile pantomimico, titulado: 
las tres  novias: la tonadilla de la  v e ­
n id a  DEL soi.DADO y el sainete nomi­
nado: r.L BURLADOR DE MOZAS. Quin­
ce hembras figuran en las diferentes 
piezas: sus papeles serán egecutados 
por otros tantos barones.

Zaragoza: lm p.de G(dliñx.-Ed. fíp
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